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Para Paola, quien inspiró
esta mágica historia hace tantos años.

			Y que sigue siendo el motor de
los mejores proyectos de nuestras vidas.

		



El recuerdo de los olvidados
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			Algunos dicen que las leyendas son solo eso, cuentos con los que los ancianos entretienen a los niños durante alguna noche estrellada de verano o un lluvioso y frío día de invierno. Pero otros aseguran que esas historias están lejos de ser solo producto de la imaginación y que realmente son testimonios de acontecimientos que ocurrieron en épocas y lugares casi olvidados.

			Kalomaar es parte de esas leyendas. Un mundo antiguo y lejano en el que la magia era extremadamente poderosa. Y donde hombres y mujeres, día a día, enfrentaban los más variados peligros y misterios, en las callejuelas de enormes ciudades de algún reino o explorando tierras que aún no habían sido dibujadas en los mapas.

			Un lugar en el que guerreros, hechiceros y piratas de todas las edades se aventuraban por bosques, mares y desiertos en busca de riqueza y gloria. Y donde ser hábil con la espada era tan importante como conocer el hechizo exacto. Sobre todo, si se trataba de salvar la vida en un duelo o de encontrar la mayor de las riquezas.

			No todos lo lograron y muchos, incluso, pagaron con su vida sus errores, pero hubo unos pocos cuyos nombres siguieron siendo recordados, y por eso quedaron escritos de manera imborrable en la verdadera historia de Kalomaar.

			Extracto de El libro de los secretos de Kalomaar.
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			La fuga

		



La noche lo envolvía todo. Incluso al imponente castillo que, desde lo alto de una ladera, se levantaba vigilante sobre el valle. Solo las antorchas en la reja principal delataban la existencia de vida al interior de la fortaleza Varkaang. Sin embargo, no todo estaba en calma tras sus gruesas y antiguas murallas.

			Ninguno de los vigías reparó en la silenciosa sombra que, deslizándose lo más cerca posible de los muros, había recorrido el largo trayecto entre la escala que conducía a los calabozos y el patio en que se encontraban las caballerizas. Allí, al advertir la presencia de un guardia, la sombra se detuvo.

			El guardia hacía su ronda de mala gana, pensando en que podría estar junto a sus compañeros bebiendo y cantando, en vez de padecer el frío y la humedad de esa noche. Absorto en las quejas que mascullaba, siguió su camino hacia el pozo. Tal vez si sus jóvenes e inexpertos ojos hubiesen puesto más atención, habrían distinguido a la sombra adherida al muro. Y habría descubierto que no se trataba de una sombra, sino de una figura humana, envuelta en una capa que cubría su cabeza con una capucha.

			La figura no reanudó su camino, a pesar de que el guardia había abandonado el lugar. Por el contrario, esperó algunos instantes hasta que oscuras nubes ocultaron a Iser y Berón, las dos lunas que con su luz alargaban las sombras de torres y árboles. Cuando todo quedó envuelto por la oscuridad, la figura cruzó corriendo el adoquinado patio, hasta alcanzar la puerta de las caballerizas.

			Una vez dentro, solo con la luz de una vela, se dirigió hasta el penúltimo establo, donde se encontraba un caballo negro como esa misma noche, que en su frente lucía una mancha blanca con forma de estrella. Fue en ese instante cuando la figura levantó su capucha para dejar al descubierto una hermosa cabellera roja.

			—Hola, Tempestad —dijo la mujer, al tiempo que tomaba las riendas—. Espero que hayas comido, porque no tenemos mucho tiempo.

			Lentamente guio el caballo hasta la puerta, esperando que los montoncitos de paja en el suelo pudieran ahogar el ruido de sus cascos. Pero casi al llegar al patio, la esbelta mujer distinguió al guardia del cual se había ocultado, caminando directamente hacia ellos. Y apagó la vela de un soplido.

			—Debí dejar cerrada la puerta —pensó, mientras su mano enguantada buscaba a tientas en el suelo.

			Sus dedos se cerraron sobre un leño no muy pesado, justo cuando el guardia llegaba hasta la puerta, avanzando a tientas en la oscuridad. Solo alcanzó a dar tres pasos dentro de la caballeriza, cuando la mujer descargó dos certeros golpes sobre su cabeza, partiendo el leño.

			Su escaramuza habría resultado mejor de no haber sido por el ruido que causó la lanza del soldado al caer. Sin perder un segundo, la misteriosa mujer montó sobre su corcel y clavó sus espuelas con vigor. En algún lugar del castillo, una campana empezó a tañer.

			Antes de llegar a la mitad del patio, gritos y carreras le anunciaron que había sido descubierta. Varios soldados con antorchas intentaron cortarle el paso, pero cayeron bajo los cascos de su caballo. Aún no salía del patio de las caballerizas y le faltaba cruzar el patio del pozo para poder alcanzar la reja principal.

			—¿Dónde está? —gritó una voz por encima del estruendo—. ¿Cómo pudo escapar?

			La fugitiva levantó su rostro y vio bajar por las escaleras de piedra a un hombre alto, de barba y que trataba de colocarse las últimas piezas de su negra armadura sin mucho éxito. Le seguía, al menos, una docena de guardias.

			Sin soltar las riendas de su caballo, la mujer buscó bajo los pliegues de su capa. Levantar la ballesta, apuntar y disparar fueron una misma cosa. Y en medio de aquella oscuridad iluminada solo por el pálido resplandor de las antorchas, la flecha buscó su blanco.

			El caballero tuvo solo unos pocos segundos para reaccionar, pero no fueron suficientes. La metálica punta de la flecha cruzó su cara por debajo de su ojo izquierdo, dejándole una larga y profunda herida en la mejilla. Todos los soldados enmudecieron.
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			—¡Eso es para que no te olvides de mí! —gritó la mujer—. ¡Pagarás por todo lo que has hecho, Kargan!

			—¡Te mataré, Shara! —gritó Kargan—. ¡Juro que te mataré!

			—¡Pero primero tendrás que intentarlo! —respondió, al tiempo que clavaba las espuelas en su corcel.

			Antes de que los guardias pudieran reaccionar, Shara cruzó entre ellos, dirigiéndose hacia la reja principal de la fortaleza. A sus espaldas podía escuchar los gritos de Kargan, ordenando que la atraparan a toda costa. Una lluvia de flechas disparadas por los centinelas cruzó por encima de su cabeza.

			—¡Cierren la reja! —ordenó Kargan—. ¡Cierren la reja!

			Sin embargo, los guardias en la entrada de la fortaleza apenas habían reaccionado a la alarma, y solo algunos metros separaban a Shara de la libertad. Lentamente, dos esclavos comenzaron a mover la gran rueda que hacía funcionar los mecanismos que abrían y cerraban la reja. Pero eran demasiado lentos para la premura de Kargan. Y él lo sabía.

			Con la angustia en sus ojos, Kargan arrebató la lanza del soldado que tenía más cerca, la levantó y con todas sus fuerzas la lanzó hacia la reja. Por un momento Shara vio algo borroso y largo cruzar sobre ella, para clavarse de lleno en la soga que sujetaba la reja. Y el tiempo pareció correr más lento, casi hasta detenerse.

			Los esclavos huyeron asustados, mientras la gruesa soga comenzaba a romperse a medida que las múltiples cuerdas que la formaban se soltaban una a una. Súbitamente, la soga se cortó con un estampido, y la noche se llenó de chirridos que delataban el escalofriante ruido del metal que choca con la piedra. La reja, con sus afiladas púas, comenzó a caer sin control.

			Horrorizada, Shara apuró con mayor fuerza a su caballo, mientras veía cómo se acercaba más y más a la reja que amenazaba con cerrar su paso. Apenas quedaba espacio para que pasara un jinete. Toda la guardia corría detrás de ella.

			Repentinamente y en una maniobra que el mismo Kargan no logró ver completamente bien, Shara desmontó y, afirmada solo en las riendas y el estribo derecho, pasó junto a Tempestad a escasos centímetros de las afiladas púas. Entonces, la reja cayó con un ensordecedor estruendo, levantando una gran nube de polvo. La entrada principal a la fortaleza Varkaang estaba cerrada.

			Unos metros más allá, a medio camino del bosque, Shara se detuvo. Al escapar, había sentido un fuerte tirón que casi la hizo perder el equilibrio. Las púas de la reja habían desgarrado su manto, dejándolo reducido solo a jirones. Shara pensó que el precio por salir viva era mínimo. A lo lejos, los gritos de los soldados a través de las barras de la gigantesca reja no pudieron menos que darle risa. Y soltó una dulce carcajada que el viento llevó hasta Kargan.

			—¡Levanten la reja, malditos! —gritó—. ¡Háganlo o les cortaré la cabeza con mi espada!

			—Mi señor Kargan —dijo un soldado arrodillándose a sus pies—, la soga quedó cortada con vuestra lanza. Es demasiado pesada y no podremos levantarla... hasta mañana.

			Kargan profirió maldiciones en lenguas que nadie pudo comprender. Su prisionera había escapado y tenía una misión incompleta. Estaba en grandes problemas. La ira se podía ver claramente en sus ojos, y nadie que realmente apreciara su vida, quiso cruzarse en su camino esa noche.

			Ya en la seguridad del bosque, Shara condujo a Tempestad a paso más tranquilo, hasta que un dolor en su hombro derecho la hizo detenerse. Una de las tantas flechas disparadas había logrado clavarse en uno de los puntos débiles de su armadura. La cota de malla estaba rota y de la herida manaba sangre.

			—No contaba con esto, Tempestad —musitó al tiempo que intentaba sacar la flecha. Pero esta se había clavado profundamente y el dolor era demasiado fuerte. Entonces, Shara apretó los dientes y quebró una parte de la flecha. Luego arrancó un trozo de su manto para vendarse la herida, no sin dificultad.

			Tempestad relinchó y movió la cabeza. Luego enfiló por un camino lateral, que se internaba en lo más profundo del bosque.

			—Sí, Tempestad, será mejor no ser vistos en los caminos principales —dijo Shara—. Además, creo que necesitaré un poco de ayuda.

			Y ambos, caballo y jinete, se perdieron bajo el follaje de los árboles. Las nubes habían desaparecido del cielo, dejando nuevamente al descubierto a las dos lunas rodeadas de estrellas. Shara levantó la mirada y recordó las noches de verano en que junto a su madre observaba el firmamento. Y por un instante, deseó volver a ser una niña.
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			A orillas del mar Esmeralda

		



El sol llenaba el aire con su calor. Y sobre la cubierta del Intrépido, su capitán conversaba animadamente con su artillero, mientras el resto de la tripulación deambulaba por la cubierta realizando diferentes tareas. Ambos vestían inconfundiblemente como hombres de mar. Pero no de cualquier clase. Camisa de anchas mangas, pantalones oscuros, brazaletes de metal en ambas muñecas y botas altas delataban, junto al hecho de usar un pañuelo verde amarrado en la frente, que eran piratas.

			En las costas del ducado de Antilón la piratería estaba penada con la muerte, pero hacía años que nadie había sido colgado por tal delito. Esas leyes estaban casi obsoletas desde la caída del Imperio. Ahora, pocas naves se aventuraban en mar abierto, ya que existían pocos marinos competentes y las tripulaciones no contaban con los medios para proteger los navíos.

			—Creo que deberíamos buscar nuevas costas, capitán —dijo Wamba, quien como artillero, era uno de los miembros más antiguos de la tripulación.

			—Sí, creo que tienes razón —repuso en tono melancólico el capitán Ákeron.

			Apoyando sus manos en la baranda de estribor, miró el horizonte de manera extraña, como si presintiera algo. Una sensación que Ákeron había aprendido a tomar en cuenta. Las cosas no andaban bien, porque sin barcos que robar, no había botín. Y sin botín, no había ganancias que permitieran mantener una tripulación adecuada ni una nave tan grande como el Intrépido.

			—Mañana —dijo el capitán—pondremos proa a las costas de Leturia, donde me han dicho que es fácil volverse rico.

			—También es fácil morir —repuso el artillero—. Allí sí cuentan con una gran flota que vigila los cargamentos de piedras preciosas que vienen desde las Islas Azules. Podríamos perder algo más que el palo mayor.

			—No lo dudo, pero un buen botín vale un poco de riesgo —contestó sonriente—. ¿O prefieres seguir los pasos del último tripulante y bajar a tierra a buscar «trabajo»?

			—Capitán, mi lealtad a usted es incondicional y mi único hogar es la cubierta del Intrépido.

			—¡Así se habla, mi amigo! —dijo Ákeron dando unos golpes en la espalda del artillero—. Entonces buscaremos nuevos horizontes... este barco ha permanecido demasiado tiempo sin un poco de acción.

			Ambos reían de buena gana cuando se acercó un hombre alto, calvo, cuya piel curtida estaba cubierta de tatuajes. La mayoría de los tatuajes eran signos que solo él comprendía, aunque en algunas partes de su cuerpo se podían apreciar animales míticos. Era el segundo al mando del Intrépido, después del capitán Ákeron, y todos le decían Gor.

			Nadie sabía qué significaba su nombre —o si era realmente un nombre—, pero todos lo llamaban así. Y con mucho respeto. Hábil tanto en la lucha cuerpo a cuerpo como con armas, Gor había sido salvado por el capitán cuando estaba a punto de ser decapitado en la plaza mayor de Urn, capital de Zanbricia. Estaba condenado a muerte por golpear a un traficante de esclavos y, de no ser por Ákeron, no habría vivido para contarlo.

			Desde entonces servía bajo las órdenes del capitán y le era totalmente fiel. Sin embargo, ni siquiera el mismo Ákeron sabía mucho más de Gor. Algunos aseguraban que era príncipe en el continente congelado de Borelia, mientras que otros aseguraban que era el último miembro de una raza de guerreros ya extinta, que había habitado la Isla de la Niebla.

			—Capitán —dijo con voz ronca—, el vigía manda decir que ha visto a un caballo en la playa. Un caballo negro junto a un bulto que podría ser una persona.

			—O una trampa... —dijo en tono grave el artillero.

			—¿Y quién podría querer tendernos una trampa? —repuso Ákeron en tono sarcástico, mientras llevaba su mano derecha al ancho cinturón del que colgaba su espada, famosa por su hoja con dos filas de dientes. Un durísimo acero que más de alguien había conocido en sus entrañas, incluso antes de que su padre se la heredara.
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			Desde uno de los pequeños estuches extrajo lo que podría llamarse un catalejo. Lo desplegó en tres segmentos y lentamente comenzó a enfocarlo hacia la blanca playa que tenían a estribor. Allí, efectivamente, observó un caballo negro que parecía comer algo en la arena. Y junto a él, un bulto oscuro e inmóvil que podría haber sido cualquier cosa.

			—Artillero —ordenó Ákeron—, dispara justo en la línea que divide el mar de la playa. Si es una trampa, pronto descubrirán que es mejor huir.

			—De inmediato, capitán —dijo Wamba, quien corrió hasta uno de los cañones laterales.

			El Intrépido contaba con dos hileras de cañones, tanto a babor como a estribor. La primera línea estaba en cubierta, mientras que la segunda se ubicaba en el primero de los tres niveles inferiores. Así, la potencia de combate del Intrépido claramente era de temer.

			Con la rapidez que da la experiencia, el artillero cargó, cerró y disparó el cañón. Una columna de agua verde claro se levantó justo donde cayó el proyectil. El caballo relinchó y se levantó desafiante sobre sus patas traseras. Pero el bulto no se movió.

			—Bien... O son muy valientes o son muy estúpidos —musitó el capitán mientras guardaba su catalejo.

			—¿Bajamos a tierra? —preguntó Gor.

			—Sí, bajaremos a tierra —dijo Ákeron—. Gor, tú vendrás conmigo; el resto se quedará a bordo. Y si es una trampa, el artillero les dará de comer nuestra metralla.

			Ákeron podría haberse quedado a bordo, ya que era el capitán, pero no le gustaba eludir el peligro. Además, algo le intrigaba. Los dos hombres bajaron un bote y comenzaron a remar hasta la playa. El mar Esmeralda estaba tranquilo y con poco oleaje.

			A medida que se acercaban, el capitán del Intrépido comenzó a distinguir de manera más clara el oscuro bulto que había visto con su catalejo. Ahora estaba seguro: era una persona tendida boca abajo en la playa.

			El bote encalló su proa en la arena suavemente, al tiempo que Ákeron saltaba a la playa, mientras Gor terminaba de asegurar la pequeña embarcación. Con tranquilidad, el capitán del Intrépido desenvainó su espada, cuya hoja brilló intensamente bajo la luz del sol. Su mano derecha apretaba firme la empuñadura ricamente trabajada, cuya forma era la de una serpiente de mar.

			A pocos pasos del cuerpo, Ákeron se detuvo. Miró a ambos lados e intentó escrutar los árboles al borde de la arena, sin encontrar a nadie. Solo entonces guardó su espada y se arrodilló para voltear el cuerpo. Y su sorpresa no fue poca al descubrir que se trataba de una hermosa mujer de cabellos rojos.

			Llevaba una armadura negra sobre una fina cota de malla. Sus botas demostraban que montaba a caballo, lo cual significaba que, posiblemente, el corcel negro era de su propiedad. Además, entre los restos de lo que antes había sido una fina capa, distinguió una espada envainada cuya empuñadura era la cabeza de un león rugiendo. Gor ya estaba al lado de Ákeron.

			—¿Tú qué crees, Gor? —preguntó el capitán.

			—La armadura y la capa son finas —dijo estudiando la escena con cuidado—, podría ser escolta de una caravana de mercaderes o guardia de alguno de los ejércitos de estas costas. Y si ella es la dueña de esta espada... entonces te aseguro que debe saber usarla.

			—¿Y de dónde crees que viene? —dijo Ákeron.

			Gor se acercó un poco más, sin tocar a la joven. Y tras unos segundos, llegó a una conclusión.

			—La espada con empuñadura de león, el escudo rojo con franjas azules de su ropa, el color del uniforme... No es una escolta de mercaderes —dijo Gor con seriedad—. Capitán, ella pertenece al ejército del ducado de Antilón.

			—¿Crees que haya sido emboscada?

			—Tal vez... —repuso Gor—. Eso explicaría la flecha en su hombro.

			Ákeron descubrió la herida y se dio cuenta de que probablemente estaba infectada. La misteriosa mujer tenía fiebre y sus labios estaba resecos. Necesitaba ayuda. Pero cuando el capitán intentó levantarla, el corcel negro relinchó y lo amenazó. Lentamente, Ákeron puso el cuerpo de vuelta sobre la arena.

			—Dicen que los antilanos, cuando crían caballos, los hacen tan fieles que son capaces de matar y morir por sus amos —comentó Gor.

			—Entonces será mejor que hablemos con él —respondió señalando al caballo.

			Con las manos levantadas se acercó al animal, que en ese momento daba coces levantando pequeñas nubes de arena. Pero Ákeron no tuvo miedo y siguió avanzando hasta casi poder tocar al corcel.

			—Sé que es tu ama —le dijo como si estuviera conversando con una persona—, y no pretendo hacerle daño. Pero si no la atendemos, podría morir.

			Casi como si hubiese comprendido cada palabra, el caballo dejó de relinchar. Durante algunos minutos se mantuvo distante, como si meditara la oferta del pirata, y luego puso su cabeza entre las manos de Ákeron.

			—Gracias por tu confianza —susurró en la oreja del caballo.

			—Si no lo hubiera visto no lo hubiera creído.

			—Es cuestión de confianza —respondió a Gor con una sonrisa.

			—Entonces, ¿llevarás a bordo a un miembro del ejército de Antilón?

			—Aunque los antilanos no me simpatizan y en el pasado hemos tenido algunos problemas con sus guardias, no tengo ninguna buena razón para abandonarla aquí —dijo mientras levantaba a la mujer en sus brazos—. Además, me mortificaría por el resto de mi vida si la dejara a merced de los cangrejos.

			—Te podrían acusar de secuestro, capitán —repuso Gor en tono grave.

			—O me podrían dar una recompensa.

			Ambos acomodaron a su nueva huésped en el bote e iniciaron el regreso hasta el Intrépido. En la playa, Tempestad miró sin relinchar cómo su ama se alejaba hacia el barco. Y con su pata derecha, golpeó la arena.

			Al subir a la pasajera a bordo, la tripulación quedó deslumbrada por la belleza de la joven y todos preguntaron en susurros quién era ella. Ákeron mandó llamar al doctor Huesos. Un anciano delgado y vestido con ropas llamativas apareció en cubierta, y luego de hablar con Ákeron, bajó con la mujer hasta el camarote del capitán.

			—Si alguien puede curarla, ese es el doctor Huesos —dijo el artillero.

			—Así es, y espero que pronto pueda contarnos por su propia boca lo que le ha ocurrido —repuso el capitán—. Tengo la impresión de que se esconde un misterio.
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			Cada uno cuenta su historia

		

		
			




Cuando Shara volvió en sí, pensó que aún estaba soñando. Lo primero que distinguió fue algo borroso que se movía de izquierda a derecha con un leve vaivén. Solo cuando pudo enfocar mejor, descubrió que se trataba de un farol. Entonces, estudió mejor el lugar en el que se encontraba. Lo primero en que reparó, fue en que se encontraba en una cómoda cama dentro de un camarote, vestida con un blanco y largo camisón.

			Estaba a punto de sentarse al borde de la cama, cuando el brusco movimiento de su hombro le recordó la herida. Sin embargo, esta vez el dolor fue mucho menos intenso y, al tocarse, descubrió que el trozo de flecha ya no estaba y que la habían curado y vendado. La nave se mecía suavemente en las aguas del mar Esmeralda. Y entonces Shara comprendió que estaba en el camarote de un barco. ¿Pero en manos de quién?

			Algunas ventanas estaban abiertas, dejando entrar la suave brisa del océano. Y a través de sus vidrios multicolores se colaban los rayos del sol. A un lado de la puerta, sobre una mesa, se encontraban desparramados algunos instrumentos metálicos cuyo uso desconocía; también algunos mapas y cartas de navegación. Sin embargo, no pudo interpretarlos cabalmente.

			Súbitamente, el ruido de pasos y voces en el pasillo la alertó. Y como no pudo encontrar ni su armadura ni sus armas, tomó un pequeño estilete que sujetaba uno de los mapas. Luego pegó la oreja a la puerta y distinguió las palabras «pasajera» y «nombre». Ahora los pasos se escuchaban más cerca.

			Con la agilidad de quien ha sorteado múltiples peligros, Shara volvió a la cama, se cubrió e hizo como si estuviera dormida. La puerta del camarote se abrió y los mismos pasos se acercaron hasta detenerse junto a la cama. Con los ojos entreabiertos pudo distinguir una sombra —que pensó que era el rostro de una persona—y, sin pensarlo dos veces, la tomó por el cuello y puso el estilete en su garganta.

			—¿Así agradeces nuestra hospitalidad? —dijo trabajosamente un hombre alto y de cuidada barba que, a pesar de llevar una espada, no echó mano a ella.

			—¿Dónde estoy? —gritó Shara—. ¿Quién eres tú y quién es el grandote?

			El grandote era Gor, quien ante el ataque a su capitán, velozmente había desenvainado dos puñales, y los habría lanzado certeramente de no haber sido por Ákeron, quien levantó su mano en señal de negativa.

			—Yo soy el capitán Ákeron —respondió jadeante—, y él es Gor.

			—Estamos a bordo de un barco, ¿verdad?

			—Estás... estás... a bordo del Intrépido.

			—¿Cuál es su bandera? ¿A qué flota pertenecen? —inquirió Shara.

			—A ninguna —respondió tragando algo de saliva.

			—¡Lo sabía! ¡Son piratas! —gritó ella—. ¡Son unos malditos piratas!

			—Solo dame la orden, capitán —dijo Gor blandiendo aún los puñales entre sus hábiles dedos.

			—¡No! —ordenó Ákeron.

			Por un instante Shara pensó en cortarle la garganta a su rehén. Pero el gesto de Ákeron pareció convencerla de que no corría peligro; al menos no inmediato. Y fue entonces cuando recordó su herida.

			—¿Ustedes me curaron?

			—Sí, bueno... Te encontramos y luego...

			—Vamos, no pensarán que soy tan inocente para creerles.

			—Estoy diciendo la verdad —insistió Ákeron—. Podríamos haberte dejado abandonada en la playa y robar tu caballo, pero no lo hicimos.

			—¿Piratas con sentido del honor? Me cuesta creerlo... —respondió Shara—. Aunque al menos demuestran que por una vez no se comportaron como asesinos a sangre fría.

			Luego de un momento de duda, Shara entregó el estilete a Ákeron. Y tanto él como Gor no supieron si atarla de pies y manos, o admitir que era tan buena en combate como ellos mismos.

			—¿Podrías decirnos ahora quién eres? —dijo el capitán mientras pasaba su mano por la garganta.

			—Mi nombre es Shara, capitana del ducado de Antilón. Estoy a cargo de... la guardia en la fortaleza Varkaang.

			—Eso confirma sus ropas y su arma —dijo Gor.

			—¿Y qué haces tan lejos? —preguntó Ákeron, intrigado—. La fortaleza del duque está, al menos, a tres días a caballo.

			—Es probable que ese tiempo haya estado cabalgando, y sobre las razones... Esa es una larga historia.

			—No importa —dijo Ákeron—, no hay nada mejor que una buena historia.

			Shara, entonces, se sentó en el borde de la cama y por un instante pareció absorta en sus propios pies. Luego, como si buscara muy hondo en su memoria, comenzó su relato.

			Todo había comenzado hacía más de cincuenta años, cuando toda aquella gran porción del mundo era gobernada en paz por el emperador Diocles IV. Era un hombre sabio y justo, al igual que sus más de cien antecesores. Sin embargo, un día llegó hasta su corte un joven e impetuoso hechicero que, tras irrumpir en el palacio, con gran descaro ofreció al emperador convertirlo en el soberano más poderoso del mundo y de la historia.

			Pero este ofrecimiento tenía un precio muy alto. A cambio de dicho poder, el hechicero, que se llamaba Rizalés, exigió las almas de todos los habitantes de la ciudad capital del Imperio. El emperador se negó rotundamente y ordenó que los guardias lo expulsaran de palacio.

			Ofendido y furioso, Rizalés conjuró a todas las fuerzas del mal y cubrió la ciudad con un manto de oscuridad que duró veinte días con sus noches. Y durante aquel lapso, los espectros más terroríficos recorrieron sus bellas calles, destruyéndolo todo y sembrando el pánico entre sus habitantes. Cuando la oscuridad dejó paso a la luz del sol, la ciudad estaba convertida en ruinas. Todas las personas que no habían muerto, se comenzaron a marchar lejos y Rizalés estaba sentado en el Trono del Tiempo. De Diocles IV, nunca más se volvió a saber.

			A partir de ese momento, el Imperio comenzó a desmembrarse en guerras internas, entre los partidarios del antiguo orden y aquellos que ahora seguían al poderoso hechicero. Así, con los años, fueron naciendo pequeños ducados, principados y condados, que, de una u otra forma, fueron cayendo bajo el poder de Rizalés y sus soldados. Hasta que finalmente, algunos meses atrás, le había llegado el turno al ducado de Antilón.

			Bajo el pretexto de haber ocultado impuestos, Rizalés ordenó a sus fuerzas marchar sobre el ducado, derrotando a sus fuerzas en una terrible batalla, en la que Shara combatió junto a sus leales soldados. Pero tras la derrota, el duque y su familia fueron capturados. Y el comandante del ejército del hechicero, que se hacía llamar Kargan, ordenó apoderarse de todo el ducado y no dejar a nadie vivo en el palacio.

			Sin embargo, en medio de la confusión, Shara logró salvar de la muerte al más joven de los posibles herederos, y con la ayuda de los Monjes Púrpuras, lo sacó del ducado a través de un puerto poco conocido. Sorprendida en esta escaramuza, Shara fue capturada en el muelle y encarcelada, precisamente, en la fortaleza Varkaang, que ahora estaba bajo el control de Kargan. Su ejecución se había dispuesto a la brevedad, y de no haber escapado junto a Tempestad, su final habría sido seguro.

			Cuando Shara terminó de hablar, tanto Ákeron como Gor la miraron con una mezcla de respeto y admiración. Entonces, tras unos minutos en silencio, el capitán preguntó en voz baja:

			—Shara, ¿y qué vas a hacer ahora que todo el ejército de Rizalés te persigue?

			—¿Qué voy a hacer? Pues organizar un grupo de hombres que estén dispuestos a enfrentar a las tropas de Rizalés... y liberar Antilón.

			—O a morir en el intento —repuso Gor—, porque no conozco a nadie que desee morir a manos de Rizalés.

			—Alguien habrá de seguirme... Los abusos de Rizalés deben terminar —le contestó poniéndose de pie—. Incluso ustedes mismos podrían unirse a mí.

			—No es nada personal —dijo Ákeron—, pero estos hombres no siguen a nadie que no sea yo. Y yo no sigo a nadie más.

			—Entonces son solo un montón de cobardes.

			—Solo cuidamos nuestro cuello —respondió sonriendo.

			—Entonces, exijo la entrega de mi ropa, mis armas y ser llevada hasta alguna ciudad en la que pueda reclutar hombres de verdad.

			—Te recuerdo que no estás en posición de exigir nada, pero así se hará —dijo Ákeron haciendo una reverencia en tono burlón. Luego salió junto a Gor y dejó a Shara a solas con sus planes.

			Unos minutos más tarde, la capitana se encontraba en cubierta, luciendo su negra armadura sobre su cota de malla, su espada al cinto y el cabello al viento. Apenas miró por la borda distinguió a Tempestad, que aún seguía en la playa. Al verlo, Shara se dirigió a Ákeron.

			—Antes de que me dejen en algún puerto, quisiera ir a la playa para quitarle las riendas y la silla a mi caballo.

			—Es un magnífico animal —dijo Ákeron—, además, es fiel como pocos.

			—Ah, veo que ya se conocieron... —dijo socarrona.

			—Sí, algo así —respondió Ákeron—. Se nota que te quiere. Y mucho.

			El bote nuevamente fue bajado y solo lo abordaron Ákeron y Shara. El capitán del Intrépido tomó los remos y comenzó a bogar. Mientras, su mirada exploraba el rostro cansado y enigmático de Shara.

			—¿Por qué me miras así? —preguntó ella.

			—Porque nunca había conocido una mujer tan valiente —respondió—. Pienso que tal vez podría existir alguna posibilidad de que te unas a nosotros.

			—¿Y convertirme en pirata?

			—Con tu carácter y tu habilidad con las armas, no sería nada difícil —sonrió.

			—No tengo planeado vivir al margen de la ley, Ákeron —respondió pasando una mano por su cabello—. Tengo una misión y la voy a cumplir. Además...

			—¿Además? Ibas a decir algo más.

			—No, nada... —repuso molesta.

			—Vamos, no puede ser tan terrible. ¿Qué ibas a decir?

			Durante un par de minutos solo la brisa marina sonó dentro del bote. Shara tenía la mirada fija y el rostro muy serio.

			—Mi padre fue uno de los hombres de mayor confianza del duque —dijo en voz baja—. Lo ayudó a gobernar tras la caída del Imperio. Y con el tiempo se volvió su consejero más leal.

			—¿Y qué ocurrió? —preguntó Ákeron.

			—Él sabía que la llegada de Rizalés solo traería desgracia a estas tierras y que, tarde o temprano, Antilón caería directamente bajo sus garras. Por eso encabezó un grupo formado por representantes de todos los reinos menores, ducados y condados. Iban a organizar la resistencia contra el hechicero... Una fuerza capaz de marchar sobre la antigua capital imperial.

			—Jamás escuché algo así, ¿cuándo ocurrió?

			—Hace ya muchos años, cuando yo era solo una niña. Lo último que me dijo antes de partir, fue que protegiera lo que él había ayudado a construir, una tierra segura y en paz para todos. Jamás lo volví a ver.

			Ákeron guardó silencio. Tenía gran curiosidad por saber en qué terminaría la historia del padre de Shara, pero sabía que no necesitaba apurar las respuestas.

			—Semanas después nos enteramos de que dentro del grupo había un traidor y que Rizalés estaba al tanto de todo el plan —dijo con un suspiro—. Solo sé que una noche, en medio de un bosque, cerca del Valle de las Aves de Fuego, el hechicero apareció solo, sin ningún soldado, y los atacó con toda su magia.

			—Tienes motivos de sobra para querer acabar con Rizalés, pero no será nada de fácil. Al menos, mientras no logres formar un gran ejército.

			—Lo sé, aunque tal vez no se necesite un gran ejército —dijo mirándolo fijo a los ojos—. Tal vez solo se necesite un poco de valor.

			Ákeron se sintió algo incómodo y apuró los remos, que salpicaron algo de agua dentro del bote.

			—Pero hablando de otras cosas —dijo Shara mientras se acomodaba en la proa del bote—, yo te he contado toda mi historia, pero no sé casi nada de ti.

			—No hay mucho que decir —respondió Ákeron con calma—, salvo que soy el hijo mayor de un mercader que perdió toda su fortuna a manos de Rizalés. Ahora, junto a mi madre y mis hermanos, él tiene una pequeña granja en las afueras de Zalím y no les va tan mal.

			—Es una historia bastante corta —repuso levantando una ceja.

			—El resto no merece mayor atención —respondió mientras seguía remando—. Solo asaltos a los cargueros del hechicero, unos cuantos duelos y una que otra herida.

			—¿Pero cómo el hijo de un mercader se vuelve pirata?

			—Quería que alguien pagara por nuestras desgracias y lo único que se me ocurrió fue empezar a asaltar las caravanas de los recaudadores, hasta que descubrí la mayor rentabilidad de trabajar en mar abierto.

			—Entonces, tú también tienes cuentas pendientes con Rizalés.

			—Como muchos —respondió cabizbajo.

			—¿Y por qué no me ayudas?

			—Porque no soy tan tonto como para enfrentarme a mano limpia con un hechicero —replicó mientras subía los remos al bote, porque ya habían llegado a la playa.

			—¿Y si hubiera una manera de enfrentarlo? —comentó Shara al saltar a tierra.

			—Tal vez, pero de momento solo te ofrezco llevarte hasta un puerto seguro en el que puedas reclutar hombres y...

			Pero Shara ya no le escuchaba. Se había alejado de él moviendo su cabeza, como si desaprobara la elección del capitán pirata. Luego de cubrir un trecho no muy largo, Shara llegó hasta donde estaba Tempestad, y luego de acariciarlo, le besó la frente. El corcel relinchó demostrando la alegría de ver recuperada a su ama.

			Sin más trámite, Shara comenzó a quitar las riendas y la silla de montar. El animal pareció algo desconcertado, pero luego se calmó. Su dueña lo abrazó por el cuello y en voz baja musitó:

			—Tempestad, mi fiel Tempestad, por favor, perdóname. Donde voy, no sé si habrá lugar para ti, y no quiero arriesgarte más de lo que ya te he arriesgado.

			El caballo movió su cabeza mostrando su negativa a separarse de ella. Pero Shara, luego de dar algunos golpecitos en el flanco y con los ojos llenos de lágrimas, le dijo:
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